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EXPLICACION
DE

nuestras planas en color

Absolutamente indispensable en ei 
guardarropa de las señoras un par de 
abrigos, por lo menos, uno de viaje y 
otro para salida de teatro, concierto ó 
paseo, durante la temporada de vera
no, oírei emos á nuestras suscriptoras, 
en la portada de este número, un figu
rín sencillo, muy elegante y de gran 
novedad, de los de esta última aplica
ción.

Este modelo es por delante abierto 
COI vistas de vuelta, que hacen cuello 
ancho y ledondo por detrás. Los de
lanteros son estrechos desde la cintu
ra en forma de f. Idones largos y 
abiertos en el costado.

La espalda lleva una tabla ancha y 
recta, que hasta un poco más abajo 
del talle recoge à pabellones ligeros el 
costado del abrigo, continuando recta 
la tabla hasta el borde de la falda.

¿Guarnición? La qi e os sugiera la 
fantasía; adorno । e hilo de oro, si lo 
confeccionáis en reseda; banditas de 
soutache, si lo hacéis en tusor; rada, 
si lo hacéis en piqué ó seda cruda.

Y de forros, una muselina de seda, 
un satén ó un hilo finísimo.

Las mangas son afaroladas y reco
gidas en la parte inferior por un ¡rilo 
de frunce.

El segundo modelo es una íoilei/e 
de vestir en crespón de seda negra, 
con falda Imperio guarnecida de an
chas bandas de seda al biés, interca
ladas y divididas por otra á lo largo 
que va . esde la cintura, por el costa
do derecho, al borde de la falda.

El cuerpo es en tul plisado con in
tercalados de bandas doradas debajo 
del gran canesú de tul, con charrete
ras de ene-je, sobremangas, kimonos 
de encaje y adornos de cabujones de 
azabache.

En nuestra doble plana, con el nú
mero 1, traje de paseo en tussor, ador
nado de soutache en el mismo tono. 
Chaqueta medio ajustada con delan
tero que se deshace. Bandas de tela y 
falda corselete de tres paños con ban
das en forma que adornan el delan
tero.

Número 2.— Toileltt de verano en 
fulard estampado. Cuerpo blusa con 
delantero forma peto; reversos en Li
berty apropiado, recubieitos de Irlan
da bebé. Camiseta fruncida c.n tul 
punteado; plastrón en Irlandr^Palda^ 
con canesú en las caderas y tufante- 
coliseado en cabecillas. Cierre por 
detrás.

Número 3.—Foí czíí de verano en 
piqué Cuerpo blusa con caresú re
dondo de tela y botorcillos de nácar. 
Plastrón en Irlanda adornado de una 
p queña corbata de Liberty. Falda de 
cuatro paños con delantero llano y 
volante unido á los dos ladt s. Cierre 
por dctiás debajo del pliegue alru.eca- 
cTo. y el ccl cuerpo sobre el lado.

Número 4.— Toi ette de verano para 
pollita, en terliz. ; domada de ribetes 
y 1 ordados. Cuerpo blusa con delan

tero y dorso que encierren los hom
bros. Ricito en encaje, botones de la 
misma tela. Falda coiselete con plie
gues de pespuntes y bandas en forma. 
¿Ierre por detrás y el del cuerpo so
bre el lado.

Número 5.—Traje en terliz forma 
sastre, chaqueta medio ajustada, cue
llo chale y vuelos recubiertos de pi
qué punteado. Fa'da de tres paños y 
bolones de la misma tela.

Número 6.—Traje princesa en tus
sor, adornado de ribetes de cordonci
llo apropiado. Camiseta fiuncida la 
parte alta imulando botero, adorna
do de reversos bordados al cordonci
llo; plastrón en tul punteado guarne
cido de ricitos, botones de pasaniane- 
lía, \ oíante añadido y cierre por 
detrás.

En nuestra última plana, gran som
brero de moda en tagal de hilo doble 
de ere é color n sa. Cocarde de rosas 
y musgo sujetas por un pasado doble 
de cintas colocadas al través y que se 
pliegan sobre el ala del.lado izquier
do. El ala, 1 geramente levantada en el 
lado izquirrdo, agracia mucho este 
cesta de gran novedad.

ECOS DE LA MODA
Es asumir una gran responsabili- 

di d pretender el papel de guiadora 
de las damas para tener'as al corr en
te de las origina idad es de la moda, 
porque hemos llegado á una época 
en donde la c nstante renovación de 
toda clase de fantasí. s difi ulta extra- 
ordinaiiamt nte el qi e se i ueda «dar» 
con la nota de buen gu to.

En ¿eneral, a t ileite resu’ta encan 
tadora para todas aaue Ir s que tit neti 
de .‘uparte la juventud acompañada 
de tocas sus gracias: esb hez, porte 
eleganti y de ic. da si ueta.

las Olías, li s feas, mejor dic' o, as 
cue no ean muy gu pas, deben saber 
elegir lo que mejor les va», a.

Por ijemplo, ya sabemos que el 
vestido hi chura ?as re es la nota do- 
min. ote de la toilitre moderna. No 
por esto ha de adoptarse esta forma 
por todas las sef ora-, muchas d las 
cuales carectián deiipo á p opó ito 
para que 'es esié bii n lo que á las de
más i nta • erfecti meóte.

Aun respetando la forma c'ásica de 
los vestido * sa tre», toniando en 
cuenta las h churas del modtlo pue- 

enta se ó di mi' uirse la li 
f e-i^’de ligiijín,: que citen ir n ás ó 

‘ trem s acuradas, según el tipo, repe
timos.

Lo esenc'al es no adoptar una meda 
úi icament porque ; grade, ó porqi e 
( n si r suite bel a, ó porque se estile 
mucho, ■ ino qu («be antis teñe se 
en cuerna y dar la pnf rencia á lo 
q e ( i imule t. l ó cual defecto o que 
haga lucir d. mejor modo as pi rfec- 

• c oner que tem ami s.
¿Es á esto c’aro -—diré yr á mis lec

toras (omo r pite Maura, con f.t- 
cutmia, en el Congreso de 1< s Dipu
tados.

Para sep uii hablando de los trajes 
«sastn», d bimrs indi ar también 
qi e h s c n i < 1 nes tn gti । ro. lava
bles pozan di i xtraordinari bogam 
el veram actual y para los vestidos 
oue se llam. n <de todo trote*.

E IOS tjmisol nes pueden llevarse 
igualmi nte el n falcas de piqué, hilo 
ó p ri al.

También son muy 'indos los cam'- 
solii is en tej t o de algodón indifor- 
mrblc qu se jabonan in que ertén 
expi.eítosá perder su api esto espe
cian

Hemos podido ver, no sin gran 
sorpiisa. tueílgums elegantes han 
lanzai o un vir tido i sptcial, ct n frun
cí s aliB' di r del tal e, de un estilo 
mi y I isti to al < ue se ilev torrien- 
tem nti. Acaso sean estas toilettes un 
pi OI (óstico del poiv. nir.

E’ género es de fi lard, ern impre
siones de hojas de trébol verde en un 
fondo bl. n ui ciño.

El a o de la fa da va adornado d’ 
bu onci.i s C'uimpé de er tredoses de 
Malinas. Manyas, por meima de 
cod , para usarlas con n i ones. Tal 
vestido carece acusar un e tu io 
Luis XV, diverjo esinciolmente del 
moderno Imperio.

En un matrimonio «de alto copete» 
pudimos ver á la mai re «de la novia» 
—todavía joven—llevando una pre
ci isa toile te I n raso hbeity con p in- 
neaux de bordados si bre muselina y 
pomposo lazfsLuiiXV en pas* ma 
nería. Echarpe de r; so con flores y 
largas ca das de seda. Sombrero Pa
mela tn p.ija de Italia muy fina coro
nado ( e ' uirnaldi las de menudas flo
res. En suma, una toilette eleg. ntisi- 

ADVERTENCIA IMPORTANTE
A nuestras suscriptoras.

fíogantos á nuettras suscriptoras que duroute los meses de vernno rpiieran 
recibir el periódico en los puntos donde fijen su residencia accidental^ tet^an la 
bondad dé aviidf á esta administración, esepresai do al didalleÿcóiliíbd^'clari- 
dad las seflas de su nuevo donScilio, á donde se les sei rirá La Moda Práctica 
sin aumento alguno de precio.

ma muy á i ropósito paia las tircuns- 
tancias de li gai y tiempo.

Acerca ' e adm os para los trajes 
en uto, I rivan las fr. njas de ex g ra
das dimentione-, a pa.amaniria, los 
botonis vis bord ■ os s ruesos ton 
surtan. El encae se emnlta mucho 
en las ncruaiacn n.s. Cin'ur ne-> de 
cueio ei t al aj< muy fino, c n hebi
llas y esmalt s, qui s entan perf-.ita- 
menie con L s lan isol nis de batitta.

He aquí un Indi imo traje de re
unión ó paia luiirio in i n palco del 
te; tío:

En ve'o de‘fda layado verd Nilo.
La falda, -ly ai ga, con tres nedos 

de m nudos fruncí s cerca de la cin
tura.

El cuerpo, con C''ra a de encaje 
bl nc , bo dai a con » mesas fl res, 
sobre tran p rent de raso verne Ni'o.

Choux áe r. s negro, nn y pb no, 
bordia do e ige o escot C । tas de 
teic opelo ambién negro, reciuz das 
y forma d hebi , s por t e i,nte y 
prr detrás. Comp é a-te el lindo ata" 
vio con un puñ luo de frescas flor s 
de ui, tono vivo y colocadas en el 
pecho.

Fl encaje es lo que jnás se estila en 
la piesente estación para los trajes de 
gran ceremonia.

E ta clase de vestidos se pueden 
1 evar dur nte el di ; p ro están re- 
servadi s para las raraet^-pa/íies, las 
recepcioi e rficiales y Ir-s bodas de 
lujo, cuando se forma parte del cor
tejo. ■’

La Condesa Flor de Lis.
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PsicoJogia de ia Moda.
i

V
¡La tiranía de la moda! Las 

mujeres la aceptan sin mur
murar. Lasmás or^ullosascomo 
las más humilde-!, las más frí
volas como las más graves, las 
más ricas como las pobres, todas 
dentro de su esfera, todas se
gún sus elementos, todas, todas 
se inclinan ante los caprichos 
de la despótica divinidad. Y los 
que aseguraban, hace unos cuan
tos lustros, qne con el triunfo 
del feminismo desaparecería la 
locura de la suntuosidad, ven 
ahora que, por el contrario, á 
medida que más victorias al
canzan las mujeres, más aumen
ta la fascinación de los trapos y 
de los adornos. En el teatro, so
bre todo, se nota este progreso 
de la coquetería. Para lograr la 
influencia (jue las actrices ejer
cen en el gusto universal, y que, 
según Mantelet, las convierte en 
profesoras de elegancia, ¿cuán
tos sacrificios no tienen que ha
cer los empresarios?

- -Me arruino en trajes -decía 
poco há el director de la Come
dia Francesa á un repórter.

Y no es ext-año. Porque lo 
que en otro tiempo sólo una 
Sarah Bernhardt se permitía, 
hoy cualquier comparsa lo cree 
necesario para su dignidad de 
demoiselle elegante, de modelo 
de gracia parisiense. Las telas 
nuevas sonde una riqueza digna 
de los bazares del Oriente de 
las MU !j una noc es. Ningún 
brocado, ningún -raso, ningún 
terciopelo parece ya bastante 
rico á las grandes actrices para 
los trajes efímeros de cualquier 
creación. Un día, leyendo la pá
gina en que Flaubert pinta á 
Salambó vestida de una tela 
(IcscoiiociUa, Sarah exclamó:

—Yo quiero una tela igual.
Al cabo de algunas semanas, 

la tela existía. Ella misma la 
había formado: ella misma la 
había ideado. ¿Sabéis cómo? 
JeanLorrain vaá explicárnoslo: 
«-La trágica—dice—me reveló 
la metamorfosis do su tercio
pelo color de hortensia mar
chita con reflejos azulados, ese 
terciopelo que parece una ilu
sión. Para lograr .sus matices, 
tuvo la idea de hacer macerar 
á martillazos una pieza de ter
ciopelo de Venecia color rosa 
auroral y luego la sometió á fu
migaciones de azufre y de aza
frán para darle un tinte nunca 
visto. Sobre ese tinte, un dibu
jante ha trazado arabescos y flo
res de ensueño, animales herál
dicos y sombras perversas, con 
un vaporizador especial.» ¿Os 
parece fabuloso todo esto? Pues 
hoy no es nada. Hoy las hadas 
del teatro no se contentan con 
eso. Las lecciones de LoieFuller 
les han dado ideas nuevas, nue
vos deseos, nuevos horizontes. 
El terciopelo, el raso y el tul no 
bastan ya, ni aun macerados é 
historiados. Es necesario algo 
más raro, al ’O más increíble. 
¿No se viste acaso de llamas la 
ilustre bailarina? Telas que sean 
cabelleras, telas que sean meta
les, telas que sean raudales de 

pedrería quieren las reinas mo
dernas de la escena.

El hada está allí para sugerir 
combinaciones magníficas á los 
tejedores, á los bordadores y á 
los tintoreros. Mientras ella bai
la, los magos que hilan la seda 
velan. Ella es el ha ht de todas 
las maravillas suntuosas.

¡Ah! ¡Y si supierais cuántos 
tejedores se han vuelto locos 
buscando en los telares las com
binaciones <|ue esta hada en- 
cuentrii en las luces eléctricas!

El asunto preocupa.
-Si no se moderan un poco 

nuestras actrices, jamás ganare
mos lo que sus trajes nos cues
tan—dicen los empresarios.

Pero las actrices exclaman:
--¡.Moderarnos! Al contrario. 

En la indumentaria está el éxito 
d > una comedia. Para ser gran 
artista es preciso, ante todo, ser 
gran coqueta.

Algunas comediantas defama, 
aprovechando la costumbre que 
hoy tienen los periódicos de 
publicar cartas de to lo el mun
do, han expresado en público 
sus opiniones sobre el asunto. 
A(iuí tengo los recortes de al
gunos diarios recientes, con 
esas opiniones. Una actriz del 
Vauleville, Mlle. Barklay, es
cribe lo siguiente:

«La importancia de la toU'.tte 
en la composición de un papel 
es enorme. No hay más que re
flexionar un instante para ver 
la importancia que la elegancia 
tiene. Yo calculo que un 30 por 
100, por lo menos, del éxito de 
una actriz, está en sus trajes. 
Suponed á R^jane ó á Jeanne 
Granier vestidas en una tienda 
de ropa hecha y comprenderéis 
lo que digo.»

Otra actriz dice:
«Si no tuviéramos el cuidado 

que to los nos reconocen para 
vestirnos, muchos teatros esta- 
rían vacíos. Yo conozco, en 
efecto, infinidad de mujeres 
que no van á ciertos coliseos 
sino para ver las toilettes. Fácil 
es notarlo, con sólo poner un 
poco de cuidado cuando en los 
pasillos se forman grupos par
leros de damas. De la comedia 
dicen diez palabras, que son 
siempre las mismas, ydel autor, 
otras diez, que también son su 
el i la'-. Pero en cuanto so trata 
de lo-i trajes, todas se entusias
man y hablan mucho y con 
mucha originalidad.»

No hay que discutir, pues. 
Las reinas de París declaran 
(lue, para conservar su poder, 
necesitan de sus trajes. Y si por 
eso se arruinan los empresarios, 
peor para ellos. La mise en seme 
necesita sus mártires, como to
das la.s grandes causas. Mientras 
más directores se suiciden por 
no poder pagar ni á sus decora
dores, ni a sus mueblistas, ni á 
sus modistas, más lujo pedirá 
el público.

Los actores mismos dan á la 
cuestión de indumentaria una 

importancia formidable. Acer
quémonos á un grupo, no de 
mujeres, sino de hombres, una 
noche de estreno en el Teatro 
Francés, y oímos:

—¿Qué os. parece el atrevi
miento de Le Bargy.

—Muy curioso...
—Admirable...
—Genial... ।
Y si, después de oír, pregun

tamos si se trata de alguna nue
va manera de interpretar un 
papel del repertorio, nos con
testarán, extrañando nuestra 
ignorancia:

—No, señor; de lo que ss trata 
es de presentarse á ciertas liaras 
vestido de frac... ¡Una cosa im
portantísima! Desde hace diez 
años ningún elegante se había 
atrevido á hacerlo. El Príncipe 
de Sagán no lo hizo nunca. Es 
una innovación. Es mis aún: un 
manifiesto. El árbitro parece 
decir, apareciendo así trajeado 
ante «l mundo, que el frac es 
una prenda por la cual se inte
resa de un modo preferente, y 
que está dispuesto á apropiarse 
su imperio, con objeto de mo li- 
flcarlo, tal vez detransformarlo. 
No hay más (pie ver su actitud. 
Diríase que desafía al díindismo 
clásico.

Ya lo véis. Lo que preocupa 
en M. Le Bargy no es el artista, 
ó mejor dicho, no es el artista 
teatral, sino el artista en elegan
cias. Sus pantalone.s tom an pro
porciones épicas; sus corbatas 
nuevas hacen más ruido qué los 
discursos de Jaurès; sus ideas 
sobre los sombreros, en fin, im
presionan hoy á Europa entera. 
Los periódicos le han intervie- 
wado con objeto de conocerlas 
de un modo exacto.

—Se hace actualmente—le ha 
dicho un repórter—una violen
tísima campaña contra el som
brero de copa. El Rey Eduardo 
lleva, aun para visitar Exposi
ciones, un hongo.

M. Le Bargy ha sonreído. 
Luego, con la suavidad fría de 
un confesor, ha preguntado:

—¿Y qué más?
—Que necesitamos conocer la 

opinión de quien á justo título 
puede llamarse el árbitro de las 
elegancias,

—Esta bien... Tome usted 
asiento... El sombrero puede 
I)arecer antiestético ó incómo
do. Eso nada tiene que ver con 
la elegancia. Una cosa es saber 
vestir y otra llevar prendas be
lles. Un albornoz, por ejemplo, 
será siempre más herinoso que 
una levita, y no por eso se le 
ocurre á nadie hacer en favor 
delalbornoz unacruzada. Ahora, 
los que guerrean contra el cha
pean (le soie, pretenden reempla Festones para bordar. Fuentes. 7.

Letras para bordar enjropa de caballero.

zarlo por el chapean mon. Es 
una tontería. El sombrero de 
fieltro flexible, algo mosquetero 
y algo mejicano, se presta muy 
bien á la indumentaria de los 
que gesticulan ampliamente. 
Pero para los que cultivan la 
elegancia mo lerna, seca, fría, 
estricta, sin ademanes ni gran
des curvas, el sombrero de copa 
es de rigor. Yo, por mi parte, 
estoy dispuost ) á sostenerlo.

— En ese caso—concluye el 
repórter despidiéndose -es se
guro queseguirem >sllevándolo.

Y es inútil ver ironía en esta 
frase. Si los árbitros llevan chis
tera, to los llevaremos chistera. 
La llevaremos con más ó meno.s 
disgusto, pero la llevaremos La 
moda no acepta independencias 
ni rebeldías. Así vemos que los 
honíbres que no pidón el Poder 
sino p ira cambiar todo lo que 
existe, siguen llevando las levi
tas de la burguesía, los sombre
ros de la aristocracia, lo.s cha
lecos de la reaoeión y los abri
gos <lel oscurantismo...

Hugiles le Rou.x cuont<i que, 
en Abi'inia, un personaje do la 
corte de .Me ne lick le dijo un día 
viéndolo una hermosa corbata 
roja:

—Eio es digno de Le Bargy.
Esto nos hace ver la impor

tancia que el munlo entero da 
á la elegancia de los hombres. 
Pero los hombres n:) me intere
san por ahora. De lo que trato 
es de la moda femenina, que ha 
hecho de los teatros lugares de
liciosos, en los endos el arte li
terario tiene menos adoradores 
que el arte de la costura.

Hace poco tiempo, en un pro
ceso intentado á una actriz que 
no quería llevar un traje espe
cial, un magistrado la preguntó:

—¿Por qué se niega usted á 
ponerse ese lindo vestido?

La actriz respondió:
—Yo soy una artista, y no una 

comparsa. Si lo que se necesita 
es una muñeca rubia, no hay 
necesidad do una persona que 
tiene talento y que ha estudia
do. En el Conservatorio me en
señaron á recitar y no á disfra
zarme.

—¡Hicieron muy mal, señori
ta!—contestóle el juez.

Y, en efecto, si los que reciben 
la misión oficial de formar artis- 
ta.s para los teatros tuvieran una 
idea justa de lo que mayor inte- 
ré.s despierta hoy, consagrarían 
mas tiempo á la indumentaria 
que á la dicción—: «Saber ha
blar os bueno-dice alguien—; 
pero saber vestirse es mejor.»

E. Gó.'nEZ Carrillo.
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Tristeza.—Sí qui hizo ii ted mal, 
en nri ler l-u thf, li i i.'tido cas ■ de lo 
quede d jo, el u vo de u herma la, 
cu"O caballer i—y perdóneme—.10 se 
deberi' haber metido en acusar à su 
futuro concudad >.

Lueg ) t jnpoio es prncedimiento 
sen'sat ) ni correct i. lo nnsm o a re
dice ón del papelito qui la ma ica 
original de hacerm llegar á m nos del 
intere ado.

¿Cómo pued ■ usted extrañarse que 
élliay lOb d.ciJo? ¿Qué más nuede 
hacer e lio ubre qu ■ cump i--a pi de 
la let^a li q e usted e ordenaba en 
tono i nper t vo?

5 es ci.-rto qii' e quería usted y 
aún le quie e de veras, procure tener 
una cntr vista hr a. seria, for nal con 
el mu h cho en cu s i án, que é se ex• 
p'i 1 'le. A ningún reo se I.■ c md in sin 
' jr á su (1 fenso . No es que yo le le- 
fi, nda; digo, si, que pu den .xistir 
niotivo e-pe dales para si conducta. 
Acá-o sean unas rehcimei efímeras 
vísin compr m so de Inoor ó d con
ci mcii.Qh zás p leda ocurrir lo con 
tr ri ). En fm, pso se h 1 da y no se 
arreghpir ' e.lio de chismes y p pe- 
litos que vue an.

Una enamorada.—No dudo de que 
lo Eirique.se n muy onstant sen 
materia de amor y aú 1 pu.-de s r que, 
mra qu ■ \ o piense a.í, te ga azones 
particulares. A mí me o rece qu-* no 
«tratándose de una hod 1 de muchas 
campani las» las i vit^ciones deoen 
serh -chasver >alm -nt'ysólo hr gid is 
á las ersoni' con qu én r,os una 
am stad de c nfi nza.

Un ' suscriptora económica.—Le 
re.'o niendo los imn quís d • pa a. C11- 
ro es que t en * usted que buscarlos -*0 
una cestería y no en ni iguna tienda 
de ultram irin s. porque h 1 de saber 
us ed que en hs zapa erí s venden 
zapatos, paste'es en 'a astel -ría, om- 
breros en la sombr^reríi y as sucesi
va neiite.

Resn- cto al precio, ya ' s otra cosa, 
aunque n turalniiiite son más alto; 
ó más bajos según mi cali lad, teni u- 
do US e1 d «ndi eligir d sde ocho á 
qui ic • pe etus.

Kosa.—Tan erjudicial como el frío 
es el sol y el ahe del ma*- par el cutis; 
pero si u a usted 11 crema Izur debajo 
de'o-pol os, puede tener la seguri
dad de conservar el suyo blanco y 
suave como <1 raso; h encontrará; 
Carmen, 2, perfumer a.

Una automovilista.—No co mpren
do que pueda -intirsp el amor cuando 
se tiene la se ruridad de se- d sd ñad '. 
As es q le dispense usted si no le doy 
el consei t qu-meoide, recomendán
dole sólo ou , iosp rándos ■ en A'loreto, 
combatí «el desdén con e d sd n » 
También le 1 dicaré o ra admi able 
receta contra la ingratitud, y es comí 
sigue:

«Se ponen al fuego dos 
adarm 5 de ind fermeia, 
ocho gramos de la esencia 
de abur y vaya con Dios.

Y todo muy bien mo'ido, 
co ’ acei e de alegr a, 
se toma u 1.1 vez al d a 
en la taza del olvido »

Respeto á h segunda d''US regun- 
tas, c> nociendo ya mi ooinión ac.*rca 
de la primera, puede usted figura’se 
quino ha de pare erme bien la des- 
obedie'cia á los padres, tan silo dis
culpable cuando se trat I de un amor 
infinito.iguilm.ntecorrespon lido. 
t^n^prena pá ida,—Use e' neine 

ff*<j ^Má -quince días y no emplee 
ntlaçjreFàJcohol puro porque propor- 
gibv. pipiero, la sequed d de los ca
bellos y'después su caída. Contra e to 

usarse el aceite de ricino, 
Ipiírea, Fa-quinina y el atufre prepa-

ndos en dosis m is ó me ios fuertes. 
También -e reconieidi mucho el 
empleo frecu iite de almidón mezcla
do con polvos de iris.

Para la fi lura del cutis, lo mismo 
que pira u bla iC ira, evitan de oaso 
los pequeños granos saltead is ]ue le 
salen en Iro.tro, emplee frecue.otes 
lociones de agua de la Belleza, con 
cuy I re.-eta h 1 de lograr u .ted la com
pleta salud y asepsia de h piel.

Carmen.—Contra enrojeeimiento 
de hs m nos- le recomiendo la si
guiente fórmula:
Polvos de ta co............ 200 gra mos.
Polvos de arroz..........  5 ) —
Po vos de magn sia.... 200 —
Creta pulver z ida........ 50 —
l.'is pulver.zido............ 100 —

Y mejor que esto, si lo que padece 
es—se;ún paree —cong stión de las 
manos, lengi las costumb e de lavir- 
selas con agua muy c diente y un-*5 
gotas de Colonia. Use guantes de seda 
en verano y de la la en inviern ). Tam
bién. y u indo not ' e enrojec miento 
l.'vante las manos al aire y agítelas 
por ene ma de la eab za. También con
tribuye. á que h con'esti m desapa
rezca, el ma ajepra ticidoenla nano 
desde el puño á la punta de lo s dedos.

El igua de gom . que le recomendé 
para las cejas, 1 a p lede hacer usted 
mis na. Es ía m 5 fác 1.

Alaría Teresa.—Pa'a log-ar que el 
cut s a Iqu en el.tinte nacarad ) y que 
aparezca con la smvidid del tercio- 
pel 1, es f lina puede obtenerse tan 
apetecibles resultados con a receta de 
los polvos ad lerentes é imoalpables 
quesellamin «siempre veinte añas».

R'specio á su amoros 1 consulta 
tengo el senti niento de minifeotarle 
que co hmien hecho tod ) lo con
trario, y e I cuan o al ;onsejo q le me 
piiffe para q le le des loar zea el vetea
do de los ab .'líos, vo viendo á conse 
guir s'i primitivo matiz creo ha de 
conv nine mucho el locionarse á dia
rio co I a u I Orient il, i i.ubstituíble 
en los c isos de que me hab a.

Para corregí' sas prematuras 
airugasesá i idic idísi no e r .medio 
que ei este mis no número, ven la 
segunda parte de sus coniult is, doy 
á Úna morena odli ín

Barcelmesi.—Un tinte i lofensi- 
vo y desde ueg > ráoi lo es el llamado 
'douvenc :, acc c 1 del cu il me e.cribe.n 
agra lecidas nuchas suscrip o as á 
quienes hice i t lal r co nen J ición.

Una morena española y una ru
bia cubana. — Pirecí.a más prono 
que fuera lo contr'rio; oero, en fi i, 
allá ustedes, v sobre tolo, hay que 
tener respeto á la v rd id yá .os ca
prichos de 11 Natura eza.

Primera pres^unta.—Lo mismo que 
en la ú ti n t part; de sus consu tas 
digo á la a ite ior co sultante.

Segiinia.—U ia loción de sulfuro 
d; pota-a—30griimsen un lit'o de 
agua—es u n receta muy recomen la- 
bl • toara que d.*sanarezcan esos pe- 

.queños 'ranos conocido . por ei nom
bre te barros

Te'’ce’-".—Generalment’, los novios 
se conq listan c lando una no quiere 
proponerse o, ó al me 1 os ocurre esto 
en 1.0 mayoría de os casos

Cuarta.—Las mangas, según s a el 
t aje, se usan inJiitintamente cortas 
ó largas.

Quinfa.—^0 deoe hiber eda 1 fi|a 
para vestirs ; le largo. El desa'rol o y 
e t po han de deci no mejor que los 
años.

Se.vfa.— No est' f;a h letra, y la 
relacciói le su cirta, .in ser muy 
ma I. 11 npOcO es luy b 1 ni.

Se'ptimt.—Li cint I a «se leva» 
como etengngr nd ó chica.

1.a niña 'Oniti.—Veiintedl'que 
en est; mismo .lúinero digo o Barce
lonesa. fl

Navarrita salada. —P;r lo le us
te I mil veces, señor I mí 1 Su irtaes 
de as 00 as—dos o tres e itr; las mi
les qu • levo c n*er id is—que tras- 
p I oe ind '-.eme nó ha sido contest i- 
d 1 por turno hiniéndo e hecho, sí. 
c on otras que reci oí de pués Vuelvo 
á ogarl; perdón Yav; u.t;d ¡u* el 
cu oó.i pan el orre o aparece ahora 
en 1 is atron s ¿No es esto .0 que 
u-.t d desea la?

Pre 'II ite lo que guste, y pira com
pensa le en o q le lasó co I su carta 
primera, ásab end s, ahora, alteraré 
el turn >. Es de justi ha.

Nueva suscriptora.—Para conse
guir las determina las opulencias que 
liste 1 des a, 1 ' mejo' es atemperarse 
á u I rég men aliin nhei o e 1 que en
tren por much o la fé’uh y las mate
rias azoa la . ' a cerveza y ciertas 
agu s arsenicales p o lucen igualmen
te un m igiiíficO efecto.

FIGURIN DEL PATRÓN CORTADO

El modelo de blusa que ofrecemos á nuestras suscriptoras es muy práctico y se presta á las nu.ne'o as combina
ciones de las toilettes veraniegas.

El forro, sobre el que se confecciona la blusa servirá de viso á la m iselina de seda, al l.nón bordado v á la batista 
que más que nunca están de moda. • ’

Las bandas de guarnición oued *n hacerse á pespunte d e m f quina ó á festones.
Los pliegues pespunteados hasta el pecho quedan libres, para sujetarse drapeados á una cintura de s*da 
La manga lleva el mis no juego de pliegues y termina en un puño formado por la ban Ja de adorno. " 
El canesú y el cuello pueden hacerse de encaje, y en las bandas lleva adorno de botones pequeños.

í Explicación de las piezas del patrón cortado.
n <1®*® espalda. B. Delantero de forro.—C C C . Manga y guarnición de bandada la misma —
D..Espalda del canesú de encaje.—D . Banda de guarnición de la espalda. -D’’. Espalda para ple^rar.—E. Dehntero del 
canesú de encaje. E . Banda de guarnición del delantero.—E”. Delantero para plegar.—F. Cuello.—G. Cintura.
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FEMINISMO.==L/n nuevo oficio para Jas mujeres.

No es solamente en París donde las mujeres ejercen las profesión - que 
hasta la presente habían sido exilusivamente leseivadas á los hombres. En 
Berlín, no hace muchos días, se ha abierto 1 servicio público un magnífico 
salón de peluquería, en el que la depei dencia es toda ftmir ina Amaestra, ofi
cialas V aorendizas son las encargadas de rasurar la I aiba y arreglar y corlar 
el cabello á los concurrentes, como verán nuestras hctoras por las adjuntas 
fotografías.

¿Qué si llenan cumplidamente su cometido?
Qué duda cabe.
La mujer es más hábil, más pulcra y más agradable en cialquier servicio 

de tocador que e! hombre.

O

a

CbarUmoo.
De la cola.

Con la sola excepción do los 
trajes de novia y aquellos otros 
de gran ceremonia riñe se usan 
en las fio.stas palatinas, los ves
tidos de cola deberían desapa- 
reoér totalmente de nuestras 
costumbre-'. ¿La causa? Una, en
tre otras, principalísima y do 
fuerza im ontrastaíd u por ra
zones de liig One. En efecto, las 
colas, levantando el ])i Ivo de 
las calles, arrastra microbios 
mil enszemlradores de la muer
te. A tal punto es esto cierto, 
que la Unión sanitaria de Bu
dapest dii igió en un tiempo <á 
los poderes con.stituvlos la más 
razonada de las exposiciones, 

solicitando que se j rohibiera el 

uso de la.s colas, considerándo
la como uno de lo.s vehículos 
más temibles del tifus y de la 
tubereiilosis.

La higiene y la estética están 
conformes en abogar por que se 
acorten ios vestidos, porque 
son, á no dudar, barrenderos 
de bacilos, que llevan á nues
tros pulmones la infección y la 
muerte.

A este propósito, la ilustre 
escritora «Dmiuesa Lauroana» 
dice en uno de sus más celebra
dos libros: «Nada más peligroso 
para la stIikI que el polvo que 
llena la atmósfera en cantidad 
fabulosa. El aire má.s puro en
cierra jmrt'culas de nuiterias 
vegetales, materia.s en descom
posición y gérmenes purulen
tos. El número de microbios 
encontrado en un gramo de 
polvo os de setecientos setenta 
millones. Cuando el polvo so 
halla en repo-o son relativa
mente inofensivos; pero al ba
rrerlos, súbitamente moviliza
dos, constituymi un ejército 
destructor que ani(|uila nues
tras fauces.»

Lectoras: ¿Seguiréis llevando 
vestidos de cola de.«pués do leer 
tan atei radores datos? ¿Os sen
tís con fuerza para ir desper
tando de su letargo á los baci
los asesinos?...

DE UN LIBRO INÉDITO

SERENATA
Ven conmigo. La noche, 

con sus ojos de estrellas, 
nos mostrará del hada

Felicidad las huellas. 
Vtn al bosque, mi vida.

Ven al bosque, mi amor...

Ven conmigo La noche, 
con sus labios de estrellas, 

hablará con los tuyos 
de las dulces qiier. lias, 

de las dichas amargas 
de tu pobre cantor...

Ven conmigo. La noche 
tiene un manto de estrellas. 

5i yo fuera la d osa 
,de e' sueño, con ellas 

bañaría tus ojos 
y tu boca en fulgor...

Ven conmigo. La noche 
un jardín es e estrellas. 

¡Ven! Allí.pasare nos 
nuestras horas más bellas. 

¡Ven, que ya se ha dormid > 
nuestro fiel ruiseñor...

Carlos MIRASDA.

GRATIS DIRÉ EL SECRETO DE LA FELICIDAD 
Escribip 3 F» G« PURTALj BARCELONA (WIATARÔ)

A NUESTRAS SUSCRIPTORAS
RECOMENDAMOS

LAS SIGUIENTES CASAS

Novedades para señoras. Encajes, 
c<>' f cciore.', lanería, fliartín G.^ La- 

hiftno. Plaza anta Cruz, 1. E quina á 
la de Bolsa.

Verce' a mante ería, géneros de pun- 
‘“to. i’u tillas. Alonso v C.® — Ponte- 
jos, 1.

FIGURINES EXTRANJEROS
Aihainisfrorión gm^ral en España: 

San Alberto, I, Madrid.

Academia de corte p r,i señoritas.
L m s nerfecta en eñanza. Villa- 

nueva, 17. Madrid.

Aliiiiiiuii, PflnguDS Ï Sontiiillns
VILLARÁN HERMANOS

Carrera de San Jtróniino, 2, y 7 y 9.

Festones para bordar.
M. Guiseris, fllonlera. 41. flladríd. 

SuCbRSAi : fllanfera, 44.

EST.ir.r.CCIMIENTO TIPOGRÁFICO DK EL LIBERAL
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